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ADVERTENCIA. 

Sste periódico sale cada ocho días. 
Ademas da todos los correos a los sus-
critores una ó dos cuartillas de noti­
cias del teatra de la guerra, antes ó 
al mismo tiempo que los de la Corte. 

Se 'escribe en las Administraciones 
de Correos; precia 18 rs. por trimes­
tre franco de porte, .y 16 para los 
esclausir^dos. 



CAPH-LADA I ." ^kril. 4 </í 1837. 

FR, GERUNDIO. 

Número que casi torio es prospecto ó prospecta 
que hace d número. Mas claro: F R . GERCNDIO 
pensó anunciarse al público con el siguiente 
prospectof pero le pareció largo; mudó de 
pensamiento, escribió otro, y empieta á dar 
ejemplo de economía (que es la cualidad-que 
mas honra en estos ruines tiempos) aprooe-r 
citando el que ahora i>a á ser leido por el qu* 
le lea. 

Ñ' *uare ínter tantos quos in España papelel 
vemos cuotidie peri(5d¡cos atque folletos , 
ciencia > amenitate , noticiis, gratia ateslatof» 
Qon se tucebit Gerundias qaidan in illa ? 
Salgat Gerundias, dixi botónibus nieis.... 
et ecce sa1it, ecce in rampaüa Gerundium, 
(Fratren Gerundium rigor vocare petebat* 
(ednoS íHias medida veKus admi5it) 
<t*̂  viríiates sic quasi ¡panos dicebit» 



U) 
«ttam&i 4mar£¡uen(, «luodam desear© íraHesca. 
ituque cum iUo nec Rex nec Kóque securí 
e r « « t , nec crit diablas riel Carmen El ipse. 

Sed si colorem suum {iolitiimiri vcllcs 
cxaniiiian-, solemncm chastuní licva'jis. 
J a m líouHiiiraimm p'iam coíoreni vrsiivif, 
ja«j Ir.iDciGcaiiiun riiciuiti i;t!Slabil coíorciii» 
jaiJi blAinus crii ul ni vis 'uthiius rjus, 
Tcl eliam nii^t-r, si ¡»i tctJa pouiíur lili; 
haliitl nan sobrant oinnis ordiuisqiie ciasisquf». 
Frailihus jam ipsis zurras pcrrnag^ias pc^ubii, 
jain advocaiüs riaucoruiu c.rh quorundara, 
qui sunt instrucli, finique quasi corales.-
et cxclausliatis qui sunl preguiitaní ad cuartana 
f3cii:t ut citó rtaicíes quinqué payuentur. 

Clasibus cain aüLs ipse inisníisiiuus cr í t ; 
illi geiundiabit ipíuuj de! albie luceruui, 
si maic se portan fuo in deslino iinp!i;t»qn?, 
Itic elogiabit, linguisque á tn.'iii:! dií'i-iidct 
par.iWiüS j'ii<i(U.i)S, .sutíltosq'i.; r'ericos aüos, 
íijiit qui Cristinae, sanl q>i¡ Nabcü', auiante», 
es (t.nfitcnliir tan sohiir Caí oiuía «ssn 
preftjidienliiluui regi-nivó Irislae figiiraí. 
S: 'f qui ad inif.'usaii.i» dojaiido invljadas, 
ieh:.nii:ii riinm rc!c':(' regen; <:i;rant, 
«t oljediciiiiaiii, pa<e;ii(<u(; f,'.)¡ iü.o e-TOriant,, 

Alvcro gii-rrain faciet CJerj-ioinious,.¡ll¡3^ 
fiui r-,)''<•-•• "nsis frt niaiacíiiiíis uníj^ntúr, 



ct chafárotem Tnanojanf euasí Lrí^antej.í 
vcl Jesuitar'uní gatam fingenjo musúiam, -
ad revellfonem quasi á ?a chita caFlaiida 
poljreíes nmíios adqne inocentes azu/aat» 

JuvaLunt lífum misiones faceré siias 
Tralcr Plalíqiiiiras, Curras MagístiT et ali 
ac Circunloquitis y cerviris •vaMé robtjslse, 
si Lene def cfaustro oílonas piíignes esfraíT» 
Utqne non desit isla in funcione tarasca» 
Legofcm qaerndain va|d<; CÍH'SÍOSHITI {¡abeLít, 
íjui dicen cosas, quasi disLlus ípsc discurrct, 

Lector , suscribe, amiciqne erimus ambo; 
et ¿ubi mclius posses gastare duretcni? 

Por si acaso, ¿ lector, eres tan hgo m 
este laiin macarrónico entiendes), voy á ira....^, 
cirtelo á un castellano qiie ni iu ni nadie pudra 
menos de enieniJer. 

¿Por qué entre fanlos como ahora bullen 
periódicos, folletos, papeluchos 
de chiste y gracia y de noticias ílepos 
no na de haljer en Espaígía aígun Gf;rMW<fM>? 
¿Por qii(? no le ha de liaher? yo me d^cia, 
¿Por qué no ha de salir ? pues salga ,̂  fwtfo; 
jr hete aquí ya á Gerundia en ía paíet tr». 
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{debí en rigor llamarle Frai Gerundio; 
mas el Frai en el verso no cabía; 
y quitándole el Frai, vino mas justo) 
que con un desenfado así..,, frailesco 
ha de decir verdades como puños; (lai, 
si amargan , no hay remedio, hay que aguantar 
Y asi nadie con él va á estar seguro, 
ni rey ni roque; y s! á atufarse llega, 
el mismo Satanás sufrirá el pujo. 

Mas si quisieses indagar rurioso 
cuál es su profesión y el color suyo, 
jqué chasco has de llevar! porque unas vecef 
del color dominico ha de hacer uso ; 
ptras se vestirá de franciscano, 
y olTAS de blanco y otras de negruico, 
Conforme Se le ponga en la mollera, 
conforme á su magin se asome el gusto, 
que hábitos hay de sobra en los rinconei 
de clases, formas y colores muchos. 

Verásle ya á sus misniosi concolegas 
lindas zurras cascar; pero de alguno» 
ser padrino tamhien, que háites entre ellof 
finos como el coral, como el carbunclo;. 
y también clamará porque les paguett 
esoscinco realetes, como es'justtí. 

£1 mismo temple con Us otras clases 
ha de guardar; y como buen Gérutó/o» 
al lucero del alba que M ofrezca 
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gerundiará también, si alumbra oscura. 
El sabrá vindicar de malas lenguas 
los párrocos juiciosos, y aun algunos 
eclesiásticos que aman y defienden ..''^ 
á nuestras Reinas y al gobierno suyo , 
y Confiesan de plano que don Cario» 
es Un mherablin preiendientüco, 
6 que si por desgracia á rey llegara, 
fuera de mala muerte un reyezuiro. 
O que atienden tan solo á su rebano 
íin meterse en gobiernos ni dibujos, 
> á la paz, y obediencia al pueblo exortan. 

Empero guerra eterna al zamacuco 
indigno clerizonte le declara 
^ue anda con la facción por esos mundos 
armado de tizona y chafarote, 
lecho un perdoiia-ridas furibundo. 
O de jesuítas la musina haciendo 
la guerra enrienden á lo somormujo, 
y atizan la discordia, y comprometen 
i cuatro inocentones y sin mundo. 

Habránlc de ayudar en sus misione* 
el padre PlatUjuillas y frai Curro , 
y el reverendo maestro LVrcun/o^nio , 
psdre de Cerviguillo el mas robusto, 
si bien las gruesas ollas del convento 
i*o- deja de estrañar, y un lego t u n o , 
«B lego laarmllero también t iene, 
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j ......u>. î.< tarasca no es 
que ocurrencias tendrá de mí! demonios. 

Suscríbite , ó lector, yo te conjuro; 
serás amigo mió eternamente, 
y , ¿cu qué mejor podrás gastar un duro f 

POR QüÉ FRAI GKETfNDIO CONSERVA 
]EL FRAI. 

Por muchas razones: la principal y mas 
pidero,5a es porque le da la gana; y si a l ­
guno le replica, no entiende una jola de 
¡achaque de liberlades patrias. La 2.^, porque 
nadie se lo ha prohibido, que lo tínico que 
prohibió el señor Becerra fue andar haciendo 
rl papoi) por las calles con la túnica y la 
inoriaja,- en lo demás no hay duda que nos 
dfijó en la plenitud de nuestros derechos, has­
ta del derecho de iiiorirse de hambre que t i e ­
ne todo Español. 3 .* , porque el ante-nombra 
Frai, aunque no es muy retumbante, m u -
.sical y sonoroso, pero es historial, rememó'^ 
rativo, y espedificante, y mejor diré, hasta 
individuante (rebus sic stanllbus), porqiife 
toda la espacie Frailesca viene á reasamirsí 
CB un individuo, que soy yo (servidor d« 
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» \.), de modo que yo vengo i ser mas ¿e 

lo que paro?co. Tan espresivo y tan demonio 
es el dictado de Fraí, que lo mismo es oir 6 
leer Frai Gerundio, no hay lector, por ruin 
y sarnoso que sea, que .^no repase allá en sus 
adentros la historia de lo que fuimos y de lo 
que somos (no digo de lo que seremos, p o r ­
que ya no seremos nada; Amen). Sentado es­
te principio, espondré la cuarta razón, y CS: 
4..^ Discurramos por los nombres que me 
pude haber puesto;*^ Padre Gerundio, .siem­
pre me incomodó que nos llamaran á los Fra i ­
les Padres, me parcela un insulto; asi es qua 
yo nunca permití que me lo llamaran mas que 
cjuando habia razón para ello. El reverendo ó 
reverendísimo Gerundia era (ítulo que retraher-
ria á las elegantes de leerme, y hqsla de t o ­
marme en la mano , y no esioy yo todavía parji 
darme de baja, que gradas á Dios me gqs-i 
tan mas 18 que S6, (es to es bablawdo <Ie 
»Sos: sí se trata de doblones, me sucede to<* 
do al .contrario; vea Y . .q^e rareza!). El macsy 
1ro Gerundio me haria aparecer un pofo v?-» 
nidoso y fachendista, y eso daría roed^ní 
idea de.mi importante persona, Y que po|i 
©tr» pa r t í t iempo roe queda de lucirme (sea 
esto. dÁcho .con toda pi()destia y hqmildad). 
—^i me hubiera llamado el Gerundio á secaa^ 
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no hubiera escitado !a curiosidad general, 
que es justamente al punto capital que tuve 
á la vista al pensar en darme á Zwy como el' 
mzi adecuado para cazar algunos suscritores^' 
que son peces que en estos tiempos mas sue­
len caer por e lcebo 'de la curiosidad maldita, 
qiic por el de la instrucción. Si me engaíio, 
paciencia ; prro por la claridad íe rtie puede 
querer.—U. Gerundio., va.... no era del todo 
lila lo, pero ¿para qué ponerse Don, cuando 
falta él W/n? Confieso que si tuviera din, no. 
me contentaba con llamarme 1). Gerundio, si-
ñ o que para que todo constara me'habia de 
llamai* </í''i-í/o« Gerundio, ó por trasposición don 
úeruhdio-din, como inas gustara.—-Eí^terma-
h» Gerundio pareceria nombre de lego , y n a -
3íc supondría en mi la vasta y estrafalaria 
ierudlí-jon que me adorna , hcr'mosea y desfi­
g u r a , ~ T en fin , la 5.'* y última í-azon po r ­
que he querido nominarme Frai Gerundio, en 
porque' Con este nombre me di á conocer en 
"él'muhdü hace cerca de «n siglo, y roíno en-
tOiítes hn se podía escribir roh tfffvesura, 
aunque yo sali rev'eslidír» de las licencias nece* 
S^éias, la santísima y endemoniada ínquisi-* 
l^ctn iuVo la piedad de prohibir mi lectura 
üajo las mas severas penas y ' Aetrtandarma 
iictígelr y quemar ; y ya q u e he te i i idí i la fe-



ticidad ¿e reprodocirme de aquellas misma* 
cenizas al cabo de Santas pascuas, siendo el 
fénix de los frailes, quiero conservar mi anti­
guo título y nombre ; y si me repones que ya 
no hay frailes, y de consiguiente no es pro­
pio usar de un título sin ere, le ¿seguro que 
lerás bien miserable: ¿son los estados de Flan^ 
des y Sicilia de los reyes de España? no por 
cierto; y sin embargo habrás observado que s< 
titulan reyes de aquellos reinos jsnio por grai)—. 
áeza. Pues bien, por grandeza lo hago yo taiQ? 
bien, tonto.̂ —Creo que me ha esplicado. . 

I N V E B T I O N E ! revBKTIONEÜ! DESCUBRIMIENTOt j 

FKLIZ. , . 

• - • • • • , > 

Cuanrlo hace dos siglos estaba la Españf̂  
enredada en las guerras con Flandes, se pre—, 
sentó en Madrid un arbitrista, ó estadista %^ 
como quien dice, un financiero, diciendo: 
"he descubierto un secreto para poner tdr-
*nino á las guerras de Flandcs con.honra y 
gloria de las Castillas. **Se lomó en conside-
"•fH""* como era justo, el espedi^rjlpi y / o r -
™»*̂ , junta de grandes y consi-jerof, para oi^ 
V í̂**̂ "*'"*o del nuevo Apolo i que, reco|>ii¿ JB^J 



IfrcVcs palíítrás, diciendo á todos sin níogufi 
efaijpacho: "S'-ñorfs, torios vijjnos , por des-
gí-afia dcttiasíadb', q'ie nüijsíra España' no 
adelanta riías tin dia que o t roso t re la Hd--
lauda, con quién «os liallárooá en guerra'ha­
ce tantos años; es evidente,,'y lodos los copó-* 
celtio^ > q'-i? ñuesiro poder es "mayor que ef sii,-
^ 0 ; de donde SQ irifierequc sq principal Veii'!-
taja consiste en que sabe goíiernarse con fñaís 

, adietto que "nosniros; por ¡6 cual.soy dp pa— 
rictét que fa magostad del rey Felipe niánd^ 
sus CobseJei'Ó^ á Fíandes,'y que venga'ri ios 
<fonisjeros de Flandes á España: estoy seguro 
«¡qe ejecutado esto, todo nos iria á nosotros 
vienlo en popa ; la Holanda caeria al montien-
ttf,̂ y*'4f! rírticcíiiirian fós pérdidas que nos lian 
acarreado los malos fcrinsejeros".=Señores , el 
que crea esto aplicablv: á la guerra artualvPue-
SSiííífenítnfc aptophrío.í'Vaí Qerundio cree 
^vii nrt de^a de íjaW.píintosde'coptactó. e i f 

ü-e btttféiitíVcátó '" '' '•" ';•'•"• ' ' " " • " 

i - . i , - - ' ,. o n i ü 
'1 áTte«if i'1.0S ' ¿E ¿*S*kUíSÓs'PUERCAS.'. 

' ^feéí'fí 'f* fálíS <íe pecunia fa iransa ie'jlO'^ 
Ski ééíéStrjis'éariioffas, inclusa Ja duración, á(F 
l8V»3M'5ef''jfSdé*'q(ié ártda^áUí jpórTTaVVrra f 
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Vizcaya, porque "o dinheiro, >><' o netro^Aa 
cuerr . i , f- onde este falla, arrisase á vito-» 
m " ; y alribuyentlo /̂ /-«J Gerundio los a b u ­
res fii qui: nos vemos, no precisamente á que 
íalíe dinero en España , si no á que no apro-
yethn por ia mala adininisi ras ion y poca pu­
reza en los que lo Kan manej.ido y manejan; 
mas c (aro, tí ío muclto (¡ite .'« ha robado y se roba^ 
p.'ünda cargar !a mano sobre estu particular, 
dando í ronorer Jas machas especies y clases 
de uiiis que Se clavan eu el lacoradn cuerpo 
de t.-sla malhadada oíici Í « . Subrc cílo gerun— 
diará IjasUinte disdc los prii;scros niiineroí, 
valga por io que ^alga. Cnnociíia la cnfcrnic-
d;.d, dirc ü ípó i r a t a s , es fácil aplicar ti rqme— 
dio. S-t coíixitidas ias uñas , no hay quícu las 
• o r t r , pjcimicia , los gaícs mciiraráii, y nos­
otros no.\ moriremos díí hambre , pi-ro ^'rai 
Gerundiít ií'nílr.-» i:L consueío de haber cumpl i ­
do con su ücljcr. ' ',/" 

FRAl GEmjNDIO Y LN CimiOSO. 
Dígame V . , Frai Gerund io , en aatístad, ya 

Bii)>í- V . qu<í,jareas abuso d<; «na c o D ^ n -
- • *a ¿ Y', es iusio^ÍAta, ó radical? 
-s^ErancaijHüiU'vííinifío, yosoy Frai Gcrnii<Ii'« 
—Quiero decir, si es V. Met)ai¿a^alií»{, U , 
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• turüista, ¿ Rosísta? 
^-tedigo á V. con ingenuidad que soy Firaí 

(ierundio 
—Mas claro; ¿es V. de los moderados, 6 de 

los exaltadas? 
—Confieso á V. con toda claridad que yo soy 

Frai Gerundio. 
—¿Es posible qu9 no he de saber de qué par­

tido es V ? 
—Si íeSor, si: antes era del partido de Va­

lencia de Don Juan, porque Caiiipazas (mi 
lugar) es de aquel partido; pero en la ac-

• tualidad soy del de León. 
—Seííor, no es eso: quiero significar cuál e* 

el color político de V.? 
—Ya vé V. que soy un poquito trigueño, co­

mo generalmente todos los de tierra de 
Campos. 

—Y so profesión política? 
La de escjaustrado. 

«-Por ultimo, amigo, y no canso mas, ¿no 
• me dirá V. cuál es su sistema en política? 
—Con mucho gusto; si señor, mi sistema es 

gerundiar. « i r-
—ifa, ya lo veo; confieso que es Y. el (ic-

randio mas Gerundio que ha salido de Cas-
- 45Ha la Vieja, incluso Tordcsillas y la Mt>̂  
'^' !ta de Toro. - *" 
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Dios y el diablo en un costal. 

Es de saber que tengo yo un doguito muy 
hermoso por lo feo que es, y de un gcni^ 
propialfíente perruno, como que apenas hay 
un chico en el barrio á quien no haya hecho 
algún siete en el pantalón: y ademas tengo 
un gataio, gordo como el 1*. Circunloquio 
(todos estos apuntes son interesantes para U 
historia que tiene que escribirse del siglo XIX)» 
pero tan gafo también , y tan anti-perrista, 
que jamás he podido consegnir verles un mo­
mento juntos en paz. Agregúese á esto que el 
perrito es un liberal exaltado, y el gato es 
carlista (que el gato le cogí yo ya grande, y 
con la carrera concluida), con que échese V« 
i discurrir las migas que partirán estos dos 
aniínalitos dome'sticos de mi propiedad : co­
mo que no pasa dia en que no baya araña­
zos y mordiladas en casa; yo no sé cómo me­
dran. Hace dos noches era tal la trapisonc^a 
que traían en el cuarto inmediato á mi dor-
niitorio, tales los aullidos, ladridos y maho^ 
líos, que no era posible conriliar el sueño; xtw 
levanto, y me dirijo en camisón (<jué inter'e-

, sante estaba yo entonces!) con ánimo de abrir» 
les la puerta de aquel cuarto , cuando me ea« 
cueolro con U novedad de que estaba cerrad*' 
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con l íate , y la llave faltata: Tlrabequecee, 
Tiraljéti'iccce.^ («íte es el nombre dé ítii le­
go) —Señor,—Levántate con mil demonios, 
que se csian mafatido estos animales.—No lo 
'crea V.' seSor^-^Maldito tú seas; ¿cómo río 
lo he de creer si lo estoy oyendo i"—Señor, 
perdóneme V . , que no puede ser.—^Levántale, 
'condenado, y trae esa llave, que me voy á 
quedar sin perro.—No tenga V. aprensión, 
'luñor , ¿cómo se diré i" Si es niia fusión que he 
'querido yo hacer esla noche.—Ah, hijo de 
Satanás, y con eso me sales ahora?—Ea fin, 
•e levantó; fuimos , se abrió la puerta qué 
tispeclácüio! el perrito acababa de ser victima 
' &A furor del'tigre doméstico, y este le esta­
lla lamiendo la sangre. 

j Cuántos Gerundios ha de h<íl>erf 

Se empeña en que nie han de dar trwi-
tcria para gerundlar , \ se saldrán con la su ­
ya. Sr Regente, deje V. ese original qtic 
hay comptieslo para ouo número , qu? qaicí-o 
jowt sepan mis lectores como es un juicio fle 
joVado en León. El domingo se ha celebrado 
•«Vprimero para calificaí* \x\\ escrito; y bien se 
conocía que isra el priíaciu. VáVá ua juiciot 



S«ñoréi! parecido i cualquier cosa inenos á o' 
4ue era; «n }i»icio qac nó- {ve juicio, porqut 
nada se falló, y que nos hubo de volver ef 
JMÍeio á todos. Se empezó (8u[iucsto el jura­
mento) aue no se cumplió, porque juraron 
los jueces calificar, y no «alificaron) por li 
lectura de la denuncia, de cuyo escrito na-
4ie pudo entender mas que füc muy laígO;' 
Unos dccian que no se sacaba sustancia, poi*-
que no estaba bien Icido, otros que era ini-' 
posible k'or bicfl aquello , y yo creo que ¿i 
Secretario podia haber dicho de sí mistno: 

¿Entiendes , Fabio, lo que voy leyendo? 
—Y cómo que lo enl¡cndo.=Mientes, Fabio, 
que soy yo quien lo ico, y no-lo entiendo. 

Y es de advertir que el denunciante es 
elJuez de primera instancia de esta capital, y 
c](-d¡putado á cortss. Se acabó la lectura de 
aquella pasión secundum Mahteum:, porque to­
das las rosas se araban con el tiempo, y em­
pezó la del escrito denunciado, que fue otra 
p*s¡on secundum Lucám. Sea Dioi loado, di— ' 
je. yo, ¿si «os leerán hoy'todos ios santos 
cyangelios ? Pero después entró de rejpcrite ^1 
alivio , onv¡iÍ£nd« enterar al> jurado y aJ pifi-' 
tlico dexuanto hubiese precedido á aqiíel"aC^'' 
tttv^pues iiá «na (palabra dé qtie hubiese KBÍBÍÍ^ 

dÍA^o el ptínitR^lU) d»Jialie»>,kgar.áfofri¿í±** 



don de causa, ni de conciliaríon, ni de Mr» 
teo de jueces, ni de recpsaciofi, ni dé a.^ 
sorteo, ni de citación, ni nada de nada. 

^n-seguida se levantó uno diciendo que 
quería ser Fiscal , y declarado no haber lugar 
á su querencia, iTipdó de oficio, y se hizo pa­
drino-defensor del ex-dipufado-Juez-lefra— 
do-denunciantc. Se concedió á eslc la p«labra, 
por ser el que menos la necesiiaba , y la usó 
principalmente para contarnos la historia de 
un pleiio que él había fallado, larga y fasti­
diosa como las historias de todos los pleitos 
largos; después dijo, dijo, dijo yo andube 
buscando un oquígrafo, y tuve la desgracia 
de no ji^llfirlc, por lo que roe veo precisa­
ba á privar á mis lectores de un discurso, en 
que gerundia de firme á la parte contra­
ria. Tuvo la mala suerte de ser inlcrrumpido 
«luchas veces , ya por el presidente , ya por el 
abogado contrario , ya por algún juez , ya por > 
las galerías, ya lambí :n pnr sí misnio. ha 
oraúon parecía improv'íada i aunque no lo 
fqcra, siú que por eso perdiese nada su mé- ' 
rito. Se suscitaron después masruestiones que 
•e hfffian en le suma de santo Tomas, y ocur­
rieron tAnlas diadas, que pareció aquello un 
tribtjjjal de pirrónicos: cii parle no es c s -
traSor porque s«gao n<tí «Kganárálljf mism»^ 
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un letrado,no iia ocurrido hasta ahora ini><eait« 
teniejante ni en España, ni en toda Enropa» 
y Se reduce á que un particular denuncia al 
público abusos de un juez en la administra»-
cion de*juslir¡a, y este se queja del escri­
to ante c) jurado. Después de mit debales, en 
que stí gerundio á competencia, se retirtí el 
jurado á deliberar si al denunciado Luna se 
le habla de admitir la prueba de sus asertos 
6 no. AI cabo de hora y media se nos comu­
nicó su fallo, que se declaró por la afirmativa, 
señalándole por termino hasta el dümingo 
próximo, en que se volverá á reunir el Iri-
honal para la calificación. Aconsejo á mis lec­
tores que no se dejen morir antes de ese dia, 
porque IiKbr.í que oir. De aquel debate pú—' 
blico .lacó Fr. Gerundio una lección de hu-
Utiidnd , y es que creyendo ser singular y tíni­
co en su clase, bailó que hay por el mundo 
muchos Gerundios, aunque sin Frai/ 

mil ;7»iJSiin-i • 

PEPITORIA. 

Dijo un sabio (si mal no me acuerdo, fiíe 
Plaiarco, pero seria igual que lo dijes*} el tio 
Awon Terrones) que las naciones no serian 
felices hasta que los feyes fuesen filósóftjs, 6' 
lo* filóiofos fuesen reyes. A imitación suya 



(v) 
4»ce .Wrai G.trunáio que la España %o esjut-
rimentárá economias hasta que algún ez-frai-
^e (por ejemplo nos Frai Gerundio) llegue á ser 
tpinislr» de Hacienda. 
. —Se ha declarado la grippe por lo».per¡6-
íicos, de cuyas resultas han perdido alguno* 
*A habla, pero con esperanzas de recobrar la, 
^jud i beneficio de un cpccifico titulado: 
sffc.'ooo rs. Los que por su pobrera no puedes 
proporcionarse tan eficaz medicina, niuercn 
atacados del cólora-morUo, como ha sucedido 
;̂ 1 Zurriago, al Constitucional y al Indagador, 
murciano. Tres eDcmigos menos, y tres racio-
i}cs mas , dice Frai Gerundio^ Siempre fue mu­
cha la caridad que profetautos los frailes i 
Buestros hermanos. 

EorsA. 
L« de Mcndizabal es . aristofélica: la de 

!^rai (ierondio neutoniana. Espoíicion: en I« 
de MendizabaJ se niega el v»cio: la de Fraii 
Gerundio os una prueba perenne de él. 

- -Si como soy fraile fuera muger , y roe 
pretendiera cualquiera de los actuales núnis-
tíC» , le admitia á «^err^ ojos; y no p^ pcfr el 

* sobrescrito de ministros, si no jjpr lo bien, acri*:-! 
djtada que. tienen, la paciepcrajpara.iparidon. 
1 ^ conciencia dehian^«r Lodosc^sa^ps: . i ^ 


